
EL CERRO DE LAS CAMPANAS A

El camino continuaba lleno de familias emigradas.
En el portalito de Jajalpa estaba el capitán con una pequeña es-

-Colta, ; se ocupaba en pedir noticias de México, todas eran contra-
Ictorias. y exajeradas, no podía creerse nada.
Un pasajero le entregó 4 Martínez unos periódicos.
El capitán los llevó inmediatamente al coronel Eduardo.
Después de haber leído algunos números, encontróse con un

parrafo terrible. ]

—¡ Maldición! exclamó arrojando el periódico, ya lo esperaba,
ese. hombre es un imprudente, yo tengo la culpa, yo nada más.

El capitán no se atrevió á aventurar una palabra.
—Vea usted esa infamia, capitán; no, imposible, es necesario

MOYir en la lucha, la afrenta !... ¡el oprobio!... - '
Martínez levantó el diario y leyó en voz baja:

Me Ayer la policía ha aprehendido á un correo del enemigo, lla-
usd Estanislao Luna, el cual ha sufrido la pena de doscientos azo-
és 4 que lo condenó la autoridad francesa. »

- | Diablo! murmuró. el capitán, esta sí es una verdadera Ca-
Pambola.

CAPITULO SÉPTIMO.

La gran Tenoxtitlan.

1.

; a ciudad de los palacios y los jardines flotantes, la beldad del
E On» la señora del Continente, en cuya cabeza virginal lu-
a estrellas más fulgorosas de la zona tórrida, la antigua

un be atriz de Anáhuac, la joven republicana que ayer depositaba
viste So filial en la venerada frente del anciano de Dolores, hoy se

le cb todas sus galas como la esclava de un harem para reci-
Fl Su señor.
td coronas, cortinas, banderas y estandartes de todas las
Palma es, especialmente mexicanos y franceses, arcos de triunfos,
én la E pcionEs, salvas; más de cien mil curiosos agrupados
Tecodo Orres y bóvedas de las iglesias, en las azoteas, balcones,
calle 5, molduras y puertas de las casas, en las aceras de las
Ef en los átrios y plazas, presenciando la entrada y el desfile
q Lército aliado. :

y A se había visto una pompa de orden suprema más lujosa
£ONncurrida.
paiserable y raquítica gloria humana! +

18 RP IRECILO orgulloso y lleno de laureles, saldría á los tres años
Tar más arcos triunfales que los de la vergúenza y el
láti 10, marcharía cabizbajo por las mismas calles, al son del
¿2580 de la raza anglo-sajona y del anatema del mundo civilizado.
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